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Mc 4,35-41

Un día, al atardecer, dijo Jesús a sus discípulos: «Vamos a la otra 
orilla.» Dejando a la gente, se lo llevaron en barca, como esta-
ba; otras barcas lo acompañaban. Se levantó un fuerte huracán, 
y las olas rompían contra la barca hasta casi llenarla de agua. Él 
estaba a popa, dormido sobre un almohadón. Lo despertaron, 
diciéndole: «Maestro, ¿no te importa que nos hundamos?» Se 
puso en pie, increpó al viento y dijo al lago: «¡Silencio, cállate!» 
El viento cesó y vino una gran calma. Él les dijo: «¿Por qué sois 
tan cobardes? ¿Aún no tenéis fe?» Se quedaron espantados y se 
decían unos a otros: «¿Pero quién es éste? ¡Hasta el viento y las 
aguas le obedecen!»

    ,     -
fragio, siempre contamos con Dios. Ello implica antepo-

ner la certeza de su presencia al deseo de sentirnos seguros 
desde el dominio de las circunstancias.
No son pocas las situaciones de zozobra en las que nos po-
demos encontrar a ni el personal, familiar o institucional. En 
medio de estas “tormentas”, Jesús nos repite: “Por qué sois tan 
cobardes? ¿Aún no tenéis fe?”
a ad ertencia parece subra ar que lo que importa no son las 

di cultades en s  mismas sino la forma en que nos enfrentamos 
a ella.
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La presentación del Señor (F)

Lc 2,22-40

Cuando llegó el tiempo de la purificación, según la ley de Moisés, 
los padres de Jesús lo llevaron a Jerusalén, para presentarlo al Se-
ñor, de acuerdo con lo escrito en la ley del Señor: «Todo primogé-
nito varón será consagrado al Señor», y para entregar la oblación, 
como dice la ley del Señor: «un par de tórtolas o dos pichones.»
Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hom-
bre justo y piadoso, que aguardaba el consuelo de Israel; y el 
Espíritu Santo moraba en él. Había recibido un oráculo del 
Espíritu Santo: que no vería la muerte antes de ver al Mesías 
del Señor. Impulsado por el Espíritu, fue al templo. Cuando 
entraban con el niño Jesús sus padres para cumplir con él lo 
previsto por la ley, Simeón lo tomó en brazos y bendijo a Dios 
diciendo: «Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu 
siervo irse en paz. Porque mis ojos han visto a tu Salvador, a 
quien has presentado ante todos los pueblos: luz para alumbrar 
a las naciones y gloria de tu pueblo Israel.»
Su padre y su madre estaban admirados por lo que se decía del 
niño. Simeón los bendijo, diciendo a María, su madre: «Mira, 
éste está puesto para que muchos en Israel caigan y se levanten; 
será como una bandera discutida: así quedará clara la actitud 
de muchos corazones. Y a ti, una espada te traspasará el alma.»
Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu 
de Aser. Era una mujer muy anciana (...); no se apartaba del 
templo día y noche, sirviendo a Dios con ayunos y oraciones. 
Acercándose en aquel momento, daba gracias a Dios y hablaba 
del niño a todos los que aguardaban la liberación de Jerusalén.
Y, cuando cumplieron todo lo que prescribía la ley del Señor, 
se volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño iba cre-
ciendo y robusteciéndose, y se llenaba de sabiduría; y la gracia 
de Dios lo acompañaba.


